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■servicio  basto  de  mesa,  talos  como  platos,  fuentes,  botellas,  va- 
sos, etc.,  etc.  En  el  centro  una  mesa  de  pino  y  sobre  ella  velón  encen- 
dido, en  la  chimemea  candil  colgado,  también  encendido 


ESCENA  PRIMERA. 

QUICO  entra  por  el  foro  con  escopeta  y  un  conejo  muerto, 

MUSICA. 

Será  reina  de  la  tierra 

la  Virgen  de  Ciempozuelos; 
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la  Virgen  de  Zaragoza 
es  la  reina  de  los  Cielos. 

¡Ay,  Jesús,  que  sí! 

Tirin,  tin,  tia. 

¡Ay,  Jesús!  que  ya! 

Taran,  tan,  tan; 
no  hay  Virgen  más  buena 

que  la  del  Pilar. 

Cuando  entraron  los  franceses 
en  la  tierra  de  Aragón, 
la  Pilar  tomó  las  armas 
y  Zaragoza  triunfó. 

Ay,  JeSÚS,  etc.,  etc.  (Cesa  la  música.) 


ESCENA  il. 

QUICO,  y  á  poco  sale  PETROLA  por  la  izquierda. 

HABLADO. 

Qutco.     ¡Eh,  Pitrola!  ¿Por  dónde  ti  andas,  chiquia? 
Petrola.  Ya  salgo,  hombre,  que  estaba  acabando  de  arreglarnos 
la  cama.  (Sale.) 

Qüico.  Pá  acostarte  tú  en.  ella  solica;  porque  lo  que  es  yo, 
chiquia,  me  marcho  ahora  mesmo  pá  Aranjuez. 

Petrola.  Es  decir,  señor  Quico,  que  m?,  deja  usted  por  toda  la 
noche  en  las  soledades  de  este  huerto. 

Quico.  Por  fuerza,  Pitrola.  El  guarda  del  Real  patrimonio,  que 
llaman  Nazario,  y  que  tiene  el  lápiz  mágico,  no  ha  vi- 
nío  con  el  tren,  singun  rezaba  el  amónimo  que  rece- 
bímos  esta  mañana;  y  cumpliendo  en  ;tó  y  por  tó,  con 
lo  quí  me  aconceja  el  propio  amónimo,  me  marcho  á 
Aranjuez  á  buscarlo,  pá  lo  qui  tú  sabes. 

Petrola. ¿Pero  no  puedes  dejar  el  viaje  para  mañana  de  ma- 
drugada? 


Quico.  Imposible,  chiquia:  y  pá  qui  ti  convenzas  por  tú  mes- 
ma,  arrímate  á  la  luz,  y  guelve  á  leer,  que  papeles 
cantan. 

Petrola.  Dále  con  el  papelito. 

QuiCO.      Toma,  V  fíjate  bien.  (Le  da  una  carta.) 

Petrola.  Huele  á  pachiruli  que  trasciende;  por  fuerza  es  de  aí- 

»    gun  perfumista  el  dichoso  anónimo. 
Quico.    ¡Otra!  pus  pá  mí  aunque  sea  del  prigonero:  en  icien- 

do  la  verdá,  to  está  bravo. 
Petrola.  (Leyendo.)  «Amigo  Quico...»  (Hablado.)  ¡Buen  amigo 

estará  el  tal  que  escribe  y  oculta  los  bautismos! 
Quico.    Sigue  pálante,  murmuraora. 

Petrola.  (Leyendo.)  «Compadecido  délas  desgracias  que  sobre 
»usted  pesan,  con  la  demanda  do  deshaucio  del  hucr- 
»to,  por  falta  de  pago  del  préstamo  á  que  lo  hipotecó, 
»he  discurrido  un  medio  para  que  salga  usted  del 
»apuro,  dentro  de  los  ocho  dias  que  le  concede  la  ley.» 

Quico.  Ya  ves  tú  si  está  interao  el  hombre:  y  que  van  corríos 
dos  dias;  ayer  martes  y  hoy  miércoles,  que  debían 
vinir  los  curiales  á  imbargarme  por  las  costas. 

Petrola.  ¿Sigo  leyendo? 

Qulco.  Alante. 

Petrola.  (Leyendo.)  «En  Aranjuez  hay  un  guarda  del  Real  pa- 
wtrimonio,  llamado  el  tio  Nazario,  que  tiene  en  su  car- 
»tera  un  lápiz  mágico,  con  el  cual  lápiz,  los  números 
»que  el  guarda  escribe  al  dar  las  diez  de  la  noche  de 
»todos  los  miércoles,  salen  premiados  á  la  lotería 
nacional...»  (Hablado.)  Mira,  Quico,  yo  no  quiero  seguir 
tragándome  semejantes  embusterías. 

Quico.  ¡Otra!  Trae  pá  cá,  chiquia,  ya  que  no  quies  dislustrarte 
leyendo  lo  qui  no  entiendes.  (Toma  la  carta.) 

Petrola.  ¡Miste  qué  Dios  de  lápiz!  Pues  si  tiene  esas  habilida- 
des, ¿por  qué  su  dueño  no  es  rey  de  España  en  vez  de 
guardarle  ios  jardines? 

Quico.  ¡Otra  que  ti  maten!  pus  por  eso  ti  dicía  yo  que  leyeras 
toito  el  amónimo, 

Petrola.  ¿Pues  qué  más  dice? 
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Quico.  Pone  luégo  de  lo  que  has  leío,  que  el  guarda  no  está 
interao  de  los  melagros  numéricos  del  lápiz;  que  esto 
lo  ha  descubierto  el  tal  que  escribe  por  una  casualidá 
improvista,  y  que  si  yo  me  aprovecho  inoportunamen- 
te de  ella  en  la  noche  de  hoy  miércoles,  podré  comprar 
en  seguida  un  billetico  de  la  lotería  que  se  juega  el 
sábado,  y  con  lo  que  me  toque  pagar  lo  que  debo  y 
en  paz. 

Pet rola.  ¿Pero  no  me  dijistes  que  el  tio  ese  iba  á  venir  esta 

tarde? 

Quico.  Así  lo  pone  también  el  amónimo;  pero  dice  que  si  no 
vinía  en  el  último  tren  de  Aranjuez,  que  es  el  propio 
que  ha  pasao  ahorica  cuando  yo  he  dio  á  la  estación, 
que  me  vaya  yo  pá  Aranjuez,  y  que  lo  coja  en  su  casa 
ántes  de  la  hora  pá  sacarle  los  números,  valiéndome 
de  mis  manas  pá  conseguirlo. 

l'ETROLA.Pues  oye  lo  que  te  digo,  Quico;  todo  eso  se  me  figura 
á  mí  música  celestial  de  algún  gracioso  que  quiere 
quedarse  con  nosotros. 

Quico.    Contigo  será,  que  conmigo  nadie  se  quea. 

PETROLA.P'.ies  conmigo,  están  verdes. 

Quico.    Y  si  fuera  como  lo  ices  tú,  de  un  tiro  lo  dejaba  seco* 
Petkola.¿Á  quién,  hombre? 
Quico.    ¡Otra!  Al  del  papelico. 
Petrola.  ¿Y  cómo  siendo  anónimo?... 

Quico.  Pus  [al  guarda;  y  si  no  al  primero  que  mi  eche  á  la 
cara  y  que  se  ria,  que  yo  soy  pá  eso... 

Petrola.  Muy  bruto,  ya  lo  sé,  Quico. 

Quico.    Que  no  me  pongas  motes,  Pitrola. 

Petrola.  Descaída,  hombre,  que  nadie  nos  oye;  y  puesto  que 
tanta  confianza  tienes  en  el  asunto  del  lápiz,  ya  pue- 
des tomar  el  camino  de  la  estación  para  coger  el  tren 
correo,  que  no  tardará  en  Hogar  de  Madrid. 

Quico.  Ya  estoy  en  tmarciia,  en  cuanto  me  traigas  la  manta 
que  tenemos  en  la  cama. 

Petrola.  Eso  es,  y  esta  noche  la  paso  yo  sola,  sin  abrigo  y  con 
el  frió  que  hace. 
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Qlico.    Frescas  han  de  pasar  las  noches  las  mujeres  honras, 

cuando  las  pasan  sin  su  pariente. 
Petrola.  Justo,  y  cuando  la  pasan  con  ellos... 
Quico.  Entonces... 
Petrola.  Desétera. 

Quico.  Pero  mira;  si  quieres  pásala  aquí  á  la  lumbre  deso- 
llando y  guisando  ese  conejico  que  te  he  matao  á  la 
salida  del  huerto,  para  que  nos  lo  comamos  á  la  ma- 
drugaba que  estaré  de  güelta. 

Petrola.  Voy  por  la  manta.  (Entra  por  la  derecha  ) 

ESCENA  liL 

QUICO. 

Oye,  Pitrola,  tráeme  pá  cá  también  la  gorrica.de  zorro, 
que  con  el  pañolico  siento  fresco  en  la  cabeza  esta  no- 
che. Me  llevaré  también  la  navajica  que  tengo  en  el 
armario.  (Va  por  ella.)  Aquí  está.  (Debe  ser  grande.)  Ahora, 
ó  me  escribe  el  guarda  los  números  pá  la  lotería,  ó  le 
corto  el  píscuezo  en  ménos  que  lo  igo. 

tíSCKNA  IV. 

QUICO  y  PETROLA. 

Petrola.  Aquí  están  la  manta  y  la  gorra. 
Quico.    Vengan,  pues. 
Petrola.  Toma. 

Quico.  Ea;  pus  adiós,  paloma  mia,  que  me  avíes  el  conejico 
como  tú  sabes,  y  que  no  abras  la  puerta  á  nadie,  no 
vayan  á  sorprenderte  y  te  roben  alguna  cosa. 

Petrola. También  es  fácil. 

Quico.  Ahí  te  queas  con  la  escopeta  cargá,  por  lo  que  puea 
acontecer. 

Petrola.  Vete  descuidado  tonto,  y  que  Dios  te  acompañe. 
Quico.    Me  acompaña  siempre  la  Pilarica. 
Petrola.  Más  vale  asi. 
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Qüico.    Conque,  cierra,  y  hasta  la  vuelta,  chíquia.  (sale  foro.) 
Petrola.  Adiós,  hombre.  Cierro  y  al  fogón. 

ESCENA  V. 

PETROLA. 

Vamos  á  ver;  ¿y  qué  me  hago  yo  ahora  y  hasta  la  ma- 
drugada? Puos  nada;  cantar,  desollar  el  gazapo,  gui- 
sarlo y  esperar  á  que  vuelva  mi...  señor  esposo  de 
Aranjuez  con  los  números  del  lápiz  mágico.  ¡Valiente 
bulo  está  lo  del  lápiz,  y  bonita  velada  me  espera  por 
su  causa!  ¡Ay!  ¿quién  me  lo  diría  á  mí,  que  era  la  ale- 
gría de  aquella  fábrica  de  tabacos  de  Madrid  y  el  en- 
canto de  los  bailes  del  Ramillete,  con  mi  bata  de  chu- 
la, en  vez  de  esta  saya  de  paleta  ilustrada?  Pero  quise 
establecerme  para  ser  señora  de  estado,  y  me  casé 
y...  me  perniquebré. 


MUSICA. 

Cigarrera  cansada 

de  hacer  pitillos,  i 
y  de  espantar  Tenorios 

tontos  ó  pillos; 
para  casarme  á  gusto 

dejé  el  tabaco, 
y  á  un  primo  que^tenía 

llamado  Paco. 
¡Calle  de  Embajadores 

quien  te  dijera, 
que  iba  á  echarte  de  raénos 

la  cigarrera. 
Cuando  con  esta  gracia 

de  mañanita, 
bajaba  yo  al  trabajo 

con  mi  cestita; 
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con  franqueza  lo  digo 

sin  largar  bulos, 
detrás  de  mí  llevaba 
cinco  ó  seis  chulos. 


HABLADO, 

Y  todo  por  qué?  Porque  el  señor  Quieo,  que  es  un  ba- 
turro ingerto  en  castellano,  me  sorprendió  un  dia  en 
la  fuente  de  la  teja  cantando  unas  peteneras,  y  me 
sedució  regalándome  este  huerto,  si  lo  acompañaba 
á  la  vicaría.  ¡Ay!  por  qué  pasaría  yo  por  la  calle  de  la 
Pasa? 


MUSICA- 

Son  cadenitas  de  flores 
las  que  nos  brinda  el  amor; 
mas  después  del  matrimonio 
cadenas  de  bronce  son. 
Pero  quien  dijo  penas; 

venga  mi  Quico, 
que  oyéndole  una  jota 

me  regocijo. 
¡Ay,  Jesús,!  que  ya, 

taran  tan  tan. 
¡Ay,  Jesús!  que  sí, 

tirin  tin  tin. 
¡Vivan  los  Madriles 

donde  yo  nací! 


HABLADO. 

Pues  no  estoy  jaleándome  yo  sola!  Más  vale  así:  de 
esta  manera  entra  en  caloi  la  persuna,  y  echo  fuera 
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del  cuerpo  el  disgustillo  de  la  ausencia.  Pondremos 
leña  en  el  fogón,  desollaremos  luego  el  gazapo  de  mi 
marido,  y  guisa  que  te  guisa  esperaremos  á  que  ama- 
nezga.  (Llaman.)  Me  parece  que  llaman  á  la  puerta.  Sí, 
no  hay  duda.  ¿Quién  podrá  ser  á  estas  horas?  (Llaman.) 
No,  pues  como  sea  algún  ratero  ó  mal  intencionado, 
lo  tiendo  de  un  tiro  patas  arriba  ó  patas  abajo.  (Llama.) 
¿Quién  llama? 

Voz.       Soy  yo. 

Petrola.¿Quó  se  le  ofrece? 

Voz.       Soy  Nazario  Diaz. 

Petrola.  ¡Nazario!  ¡Galle!  es  el  guarda  del  lápiz  mágico! 
Voz.       Abra  pronto,  que  está  lloviendo  á  mares  y  vengo  sin 
paraguas. 

Petrqla.  ¿Pero  es  usted  el  guarda  de  Aranjuez?... 
Voz.       Abra  y  se  convencerá. 

Petrola.  ¡Y  mi  pobre  Quico  corriendo  en  su  búsqueda!.».  (Abre.) 
Entre  usted,  buen  hombre. 

ESCENA  VI. 

PETROLA  y  D.  NAZARIO. 

Nazario.  Muy  buenas  noches  señora. 

Petrola.  ¡Cielos!  ¡este  sugeto  no  puede  ser  el  guarda  de  Aran- 
juez! 

NAZARIO.  ¡Cómo!  (Petrola  se  apodera  de  la  escopeta.) 

Petrola.  Usted  no  es  el  dueño  del  lápiz  mágico. 
Nazario.  (¿Si  estará  chiflada  esta  hortelana?) 
Petrola.  ¿Quién  es  usted? 
Nazario.  Yo... 

Petrola.  Expliqúese  pronto  ó  le  cerrajo  un  tiro.  (Apuntando  con 

la  escopeta.) 

Nazario.  ¡En!  poco  á  poco,  buena  mujer.  Yo  me  llamo  Nazario 
como  le  dige  á  usted  desde  fuera,  y  he  venido  para... 
Petrola.  Lo  sé;  pero  como  lleva  usted  ese  traje  de  caballero! 
Nazario.  Señora,  cada  uno  viste  como  mejor  le  parece. 
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Petrola. Cierto;  poro  siendo  usted  el  guarda,  traerá  consigo  la 

cartera  y  el  lápiz. 
Nazario.  Pero  señora... 

Petrola.  Nada;  no  hay  escapatoria  que  valga,  ó  es  usted  el 
guarda  de  Aranjuez,  ó  algún  mal  intencionado;  y  en- 
tonces... (Apunta.) 

Nazario.  ¡Señora!  que  vá  usted  á  hacer  una  barbaridad 

Petrola.  Que  la  monto. 

Nazario.  (Esta  mujer  está  loca  de  remate.)  (Huye.) 

Petrola.  ¡Que  tiro!  (Detrás  do  él.) 

Nazario.  Señora,  mire  usted  que  soy  Nazario  Diaz. 

Petrola.  Nazario,  el  guarda? 

Nazario.  El  guarda,  corriente. 

PETROLA.  (Confesó.)  ( Deja  de  apuntar.) 

Nazario.  (Transijamos  para  salvar  la  pelleja.)  • 
Petrola.  Pues  saque  usted  la  cartera. 
Nazario.  ¿Conque  la  cartera,  eh? 

Petrola.  Justo:  dice  el  anónimo  que  siempre  la  lleva  usted 

consigo. 
Nazario.  ¿Lo  dice  el  anónimo? 
Petrola.  Cabal. 

Nazario.  ¡Mi,  sí:  muy  cierto.  (Por  casualidad  traigo  encima  mi 

libro  de  apuntes.) 
Petrola.  Vamos. 
Nazario.  Aquí  tengo  la  carterita. 
Petrola.  Está  bien.  Ahora,  saque  usted  el  lápiz. 
Nazario.  ¡Señora! 

Petrola.  El  lápiz  mágico  en  seguida;  de  lo  contrario  .. 
Nazario.  No  se  sulfure  tan  pronto.  (Qué  locura  más  rara.)  Aquí 

eslá  el  lapicito. 
Petrola.  ¿Á  ver?  Jesús,  que  corto! 
Nazario.  Pues  no  lo  tengo  más  largo. 
Petrola.  Porque  lo  usará  usted  mucho. 
Nazario.  Siempre  que  la  ocasión  se  presenta. 
Petrola.  Comprendido. 
Nazario.  (¿En  qué  vendrá  á  parar  esto?) 
Petrola.  Suelto  la  escopeta. 
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Nazario.  ¡Gracias  á  Dios! 

Petrola.Y  ahora,  señor  tio  Nazario,  hágame  usted  el  favor  de 

decirme  qué  hora  tenemos. 
Nazario.  Pues  mire  usted,  en  este  momento  tengo  las  diez  en 

punto  en  mi  reloj. 
Petrola.  (La  hora  mismamente  que  dice  el  anónimo.) 
Nazario.  Yo  debia  haber  llegado  áníes  de  que  anocheciese,  para 

la  diligencia  que  tengo  que  practicar  aquí;  pero  un 

accidente  inesperado... 
Petrola.  ¡Ya! 

Nazario.  ¿Y  está  en  el  huerto  e¡  señor  Quico? 

Petrola.  ¡Quiá!  no  señor.  Á  ido  á  Aranjuez  en  busca  de  usted. 

Nazario.  ¿En  busca  mía  á  Aranjuez? 

Petrola.  Pues:  pero  no  importa;  usted  ha  venido  y  puede  pasar 
aquí  la  noche,  si  gusta,  y  por  la  mañana  toma  el  tole 
después  de  desayunarse  con  nosotros. 

Nazario.  ¿Pero,  dígame  usted,  niña,  y  esta  noche  no  cenamos? 

Petrola.  No  hay  cena  en  casa. 

Nazario.  ¿Cómo  que  no,  prenda,  y  aquel  gazapito  que  cuelga  del 

fogón? 
Petrola.  ¿El  gazapito? 
Nazario.  Pues. 

Petrola.  Lo  guardo  para  mi  marido. 
Nazario.  ¡Ya!... 

Petrola.  Pero  estamos  perdiendo  el  tiempo  y  puede  pasarse 

la  hora. 
Nazario.  ¿La  hora  de  qué? 
Petrola.  ¿Tiene  usted  un  pedazo  de  papel  blanco? 
Nazario.  Puedo  arrancar  una  hoja  de  mi...  cartera,  si  es  que  le 

sirve. 

Petrola. Es  bastante. 

Nazario.  Aquí  está!  (Corta  una  hoja.) 

Petrola.  Escriba  usted  en  ella  con  ese  lápiz  algunos  números. 
Nazario.  (Adiós,  que  ya  le  ha  vuelto  la  chillad  ura.) 
Petrola.  ¡Cómo!  ¿se  resiste  usted? 
Nazario.  Calma. 

Petrola. Que  vuelvo  á  coger  te  escopeta... 
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Nazario.  No,  no  hija  mia;  escribiré  todos  ios  números  que  us- 
ted quiera. 
Petrola.  Cuatro  ó  cinco,  á  gusto  de  usted. 
Nazario.  ;Ya!  ¿conque  á  mi  gusto? 
Prtrola.  Cabal. 

Nazario.  Entonces,  en  seguida. 
Petrola.  Así  lo  dice  el  anónimo. ; 

Nazario.  ¡\h!  pues  si  lo  dice  el  anónimo.  (Seguiremos  lleván- 
dole la  Corriente.)  (Escribe.) 

Petrola.  (¿Si  será  verdad  lo  del  lápiz  mágico?) 

Nazario.  Aquí  tiene  una  cifra  de  cuatro  números,  ^8750.  (Es  la 
cantidad  de  reales  porque  ha  .  sido  demandado  su  ma- 
rido.) 

Petrola.  Esta  bien:  me  guardo  el  papelito.  Y  ahora  puede  us- 
ted subir  para  acostarse  en  aquella  habitación. 
Nazario.  ¿Hay  buena  cama? 

Petrola.  Allí  la  encontrará  dispuesta,  y  aquí  tiene  usted  el 
candil  para  que  so„  alumbre  y  no  tropiece . 

Nazario.  ¿Pero  dígame  usted,  niña,  no  podríamos  cenarnos  el 
gazapito? 

Petrola.  Tome  el  candil  y  vayase  á  la  cama,  que  el  conejo  es 

indigesto  de  noche. 
Nazario.  No,  la  liebre. 
Petrola.  No  está  usted  mal  podenco! 
Nazario.  Soy  galgo. 

Petrola.  Arre  allá,  y  espere  para  desayunarse  á  que  vuelva  el 

amo  do  esta  pcrSOnita:  y  SÍ  IlÓ...  (Se  dirige  por  la  es- 
copeta.) 

Nazario.  Bien,  bien:  corriente;  ya  me  voy.  (Ya  te  daré  yo  des- 
ayuno en  cuanto  que  amanezca.) 
Petrola.  Y  buenas  noches. 

NAZARIO.  Lo  mismo  digO.  (Sube  y  desaparece.) 
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ESCENA  VIL 

PETROLA  sola. 

Vaya,  no  dirá  mi  marido  que  he  perdido  el  tiempo  en 
su  ausencia.  Ya  tenemos  aquí  los  números  para  jugar 
á  la  lotería.  Veremos  si  salen  verdad  los  infundios  del 
lápiz.  Ahora,  á  preparar  el  desayuno  para  cuando 
vuelva  Quico.  (Toma  el  conejo.)  Voy  á  preparar  un 
guiso  para  chuparse  los  dedos  de  gusto.  (Palmadas, 
fuera.)  Me  parece  que  han  sonado  tres  palmadas  de- 
bajo de  la  ventana,  (otras.)  Sí,  no  hay  duda:  son  las 
tres  palmadas  conque  me  llamaba  mi  primo  Paco 
desde  la  escalera  que  subía  á  mi  cuartito  de  Madrid; 
cuando  soltera  me  hacía  el  amor  suspirando  siempre . 

(Suelta  el  conejo  y  corre  á  la  ventana.  Palmadas.) 

¿Quién  es? 
Voz.       Soy  yo,  Petrolita. 
Petrola.  El  mismo. 

Voz.       Soy  Paquito,  tu  primo,  que  te  traigo  una  noticia  im- 
portante, 
Petrola.  ¿Qué  será  ello? 
Voz.  Abre". 

Petrola.  No  puede  ser;  no  está  mi  mando  en  el  huerto. 
Nazario.  Pues  por  eso  he  venido.  Abre  y  te  contaré  lo  que 
pasa. 

Petrola. ¡Dios  mió!  ¿Si  le  habrá  sucedido  algo  á  mi  Quico? 

Nazario.  Mira  que  llueve  á  cántaros.  Abre,  primita. 

Petrola.  Voy  corriendo.  Por  fuerza  le  ha  sucedido  algo  á  mi 

marido.  (Abre  la  puerta.) 
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ESCENA  Vílí. 

PETROLA.  y  PAQUÍTO,  trae  una  cesta  con  los  manjares  que 
determinan  en  el  diálogo. 

MUSICA- 


Paquito.  Calado  hasta  los  huesos 

y  ardiendo  Itegi  aquí; 
no  hay  agua  para  el  fuego 
que  siento  yo  por  tí. 
Escúchame  y  perdona 
mi  franca  confesión, 
y  dale  á  quien  te  adora 
amante  absolución. 

Petrola.  ¿Qué  es  esto,  primo  mió? 

respóndeme,  gilí: 

¿Te  he  dado  yo  motivo 

para  faltarme  así? 

Si  no  te  explicas  pronto 

te  tuesto  en  el  fogón: 

que  espacho  yo  á  un  gomozo 

sin  pizca  de  aprensión. 

Paqüito.  No  te  alarmes,  prima, 

yo  me  explicaré, 
y  mis  intensiones 
justificaré. 

Petrola.  Pues  bien,  desembucha, 

que  te  escucharé, 
pero  no  me  mientas 
que  te  tostaré. 
Paquito.  Para  decirte  vino 

tu  primo  Paco, 
que  el  triunfo  de  tu  pleito 

tiene  en  su  mano. 
Que  he  comprado  la  deuda 
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de  tu  marido, 
y  que  ya  en  mi  cartera 

tengo  el  recibo. 
Dime  por  Dios, 
si  merezco  ser  leña 

de  tu  fogón. 
Petrola.  Si  es  cierta  la  noticia 

que  me  has  largado, 
tendrás  en  alboroque 
cuarenta  abrazos. 
Que  todo  buen  servicio 
siempre  se  premia, 
y  toda  acción  que  es  noble 

S3  recompensa. 

Habla  por  Dios, 

y  no  serás  tú  leña 
de  mi  fogón. 

Toma  * 

Dameí  uno  a  cuenta, 

que  abrazos  de  parientes 
no  dan  afrentas. 

Que  sí,  que  sí; 
que  no  tienen  malicia 

dados  así. 


HABLADO 

Petrola. Conque  vamos  á  ver,  señor  primo...  si  te  explicas  con 
claridad. 

Paquito.  Á  explicarme  voy  en  seguida;  pero  primero,  hermosí- 
sima prima,  deja  que  coloque  esta  cestita  sobre  la 
mesa,  no  vaya  algún  galillo  á  estropear  en  parte  su 
contenido. 

Petrola.  ¿Pues  qué  contiene  esa  cesta,  primo? 
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Paquito.  Después  te  lo  diré;  ahora  vamos  á  lo  que  importa.  ¡Ay! 
Petrola.  Tenemos  suspiros. 

Paquito.  Siéatate  como  yo,  y  escucha  mirándome  así,  como  yo 
te  miro. 

Petrola.  Já!  já!  já!  qué  feo  te  pones,  primo. 
Paquito.  ¡Ingrata! 
Petrola.  Qué  quieres,  chico. 
Paquito.  ¿Es  decir,  que  no  te  intereso? 
Petrola.  No  eres  tú  mi  tipo,  nene. 

ESCENA  IX. 

LOS  MISMOS  y  D.  NAZARIO  en  la  ventana  de  la  habitación. 

Nazario.  (El  frió  y  la  debilidad  que  siento,  no  me  dejan  coger 

el  sueño.) 
Petrola.  Vamos,  platica,  (se  sienta.) 
Nazario.  (¡Cielos!  ¿qué  ven  mis  ojos?) 

Paquito.  Pues  has  de  saber,  primita,  que  como  yo  siempre  es- 
toy pensando  en  tí;  ¡ah!  en  tus  gracias,  en  tu  impon- 
derable hermosura,  en  tu  delicioso... 

Petrola. Primo,  primo,  que  te  resbalas. 

Paquito.  Afirmaré  los  piés  para  no  caerme. 

Petrola.  Adelante. 

Paquito.  Sabiendo  el  apuro  en  que  estabas  por  le  de  la  hipote- 
ca del  huerto,  me  fui  á  ver  al  prestamista  y  le  he 
comprado  el  crédito  que  tiene  contra  vosotros. 

Petrola.  ¡Hola!  ¿Conque  tienes  dinero? 

Paquito.  He  sacado  á  la  lotería  dos  mil  daros  cabalitos,  con 
unos  números  que  me  escribieron  ántes  de  la  última 
estraccion,  con  cierto  lápiz... 

Petrola.  ¡Qué  oigo! 

Paquito.  Con  cierto  lápiz  mágico... 

Petrola.  ¿Un  guarda  de  Aranjuez? 

Paquito.  El  mismo. 

Petrola.  ¿Y  tú,  por  dónde  supistes  lo  del  lápiz? 

Paquito.  Toma,  como  que  he  sido  yo  quien  ha  descubierto  el 
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secreto,  y  yo  el  autor  del  anónimo  que  habrá  recibida 

tu  marido  esta  mañana. 
Petrola.  ¿Conque  es  tuya  la  carta  por  la  cual  se  ha  marchado 

Quico  en  busco  del  guarda  de  Aranjuez? 
Paquito.  Justamente. 
Petrola.  (Ah,  bribón!) 

Paquito.  Y  como  yo  sabía  que  el  guarda  no  había  de  venir  á 
tiempo,  y  que  tu  marido  iría  á  buscarlo  en  cuanto 
anocheciera,  qué  hice;  compré  esa  cesta1,  la  llené  de 
riquísimos  manjares,  y  tomando  el  tren  correo  me 
vine  desde  Madrid  para  cenar  con  mi  primita  en  amor 
y  compaña,  mientras  Quico... 

Petrola. Se  muere  de  frió  por  esos  caminos. 

Paquito.  No  se  cogen  las  truchas  á  bragas  enjutas,  prima. 

Petrola.  (Te  veo.) 

Nazario.  (Y  yo  también.) 

Paquito.  ¿Qué  te  parece  la  noticia,  y  qué  te  parece  mi  plan 
para  que  la  celebremos  solitos,  como  cuando  estabas 
soltera? 

Petrola.  La  noticia  no  me  desagrada,  si  me  regalas,  vamos  al 

deoir,  el  recibo  del  préstamo...  lo  de  la  cena... 
Paquito.  Sigue. 

Petrola. Lo  do  la  cana,  primo,.,  figúrate  la  que  se  armaría  si  el 
Quico,  con  quien  estás  tú  de  puntas  porque  no  te  con- 
vidó ala  boda,  se  llegase  á  enterar  de  alguna  cosa. 

Nazario.  (Se  enterará.) 

Paquito.  Quita  allá,  tonta;  en  un  santiamén  cenamos,  y  des- 
pués... 

Petrola.  Me  das  el  recibo,  y  te  largas  para  Madrid  con  viento 

fresco. 
Nazario.  (Cenaremos.) 
Paquito.  Pero... 

Petrola.  No  hay  pero  que  valga,  primo. 

Paquito.  Corriente,  mujer;  cenaremos  primero  estas  riquísimas 
perdices  aderezadas  por  Lhardy,  y  calentitas  á  esa 
hermosa  lumbre;  tomaremos  después  unas  aceitunas 
y  algunas  ostras  que  vienen  vivitas;  y  con  esto  y  un 
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pedazo  de  Rocheforte,  y  el  contenido  de  dos  frascos  de 
Jerez  que  aquí  los  tienes,  verás  que  entonados  nos 
ponemos  para  todo  lo  que  nos  convenga. 

Petrola.  No,  hijito  mío,  de  ningún  modo.  Si  no  me  largas  el 
recibo  no  hay  cena,  y  en  cuanto  venga  Quico,  le  cuen- 
to lo  que  pasa,  para  que  te  rompa  una  costilla  por 
atrevido  y  poca  vergüenza. 

Nazario.  (Á  que  no  hay  cena.) 

Paquito.  Eso  quiero  yo  que  suceda;  yo  no  puedo  vivir  sin  tu  ca- 
riño, tú  no  me  quieres,  pues  que  venga  Quico  y  que 
me  mate. 

Petrola.  ¡Chiquillo! 

Paquito.  Sí,  sí;  que  me  mate.  ¡Ay! 

Petrola.  Vamos,  sosiégate. 

Nazario.  (La  cosa  so  complica.) 

Petrola.  (Hay  que  transigir  hasta  cierto  punto.) 

Paquito.  (Me  parece  que  se  sonríe.) 

Petrola.  Bien  hombre,  bien;  cenaremos,  pues  es  tu  gusto  y 
luego... 

Paquito.  Luego,  los  mandamientos  de  la  carraca...  yo  te  doy 
cl  recibo  y  tú... 

Petrola.  Y  yo  te  pego  un  tiro  con  aquella  escopeta,  si  no  t<> 
largas  en  seguida  de  mi  huerto  y  te  vienes  con  dersi- 
gencias. 

Paquito.  Mejor.  De  esa  manera  vendrá  la  justicia,  y  como  ya  se 
sabe  que  yo  soy  el  acreedor  de  ustedes,  os  tomarán 
por  mis  asesinos  y  los  dos  iréis  al  palo  sin  remisión. 

Petrola.  ¡Chico,  chicol  ¿de  cuándo  acá  sabe  y  discurre  tanto  un 
sietemesino? 

Paquito.  Es  que  te  quiero  con  toda  el  alma,  Petrolita  de  mi 
vida. 

Petrola. Bueno,  bueno;  vamos  á  calentar  las  perdices  en  paz 
y  gracia  de  Dios,  que  de  lo  otro  discutiremos  des- 
pacio. 

Paquito.  (Capitula.)  Pues  vamos. 
Petrola.  (Acabaremos  en  trigidia.) 

NAZARIO.  (Bonito  papel  estoy  "haciendo.)  (Al  tomar  Petrola  las  per- 


dices  en  un  plato  para  llevadas  al  fog-on,  suena  fuera  un  silbido 
prolong-ado.) 

Paquito.  No  hay  quien  tenga  tu  salero. 

PETROLA.  Galla!  (Se  levanta.) 

Paqcito.  ¿Qué  sucede? 
Petrola.  ¿No  has  oido  silbar? 
Paqcito.  Sí  por  cierto.  (Se  repite  el  silbido.) 
Petrola.  Es  el  silbido  de  Quico. 
Paqcito.  ¡Caracoles! 

Petrola.  Corre,  primo,  por  tu  salucita  y  la  mía,  y  esconde  esas 
botellas  entre  aquellos  sacos.  Yo  colocaré  las  perdices 
encima  de  aquel  armario. 

Nazario.  (Se  armó  la  gorda.) 

Paquito.  Ya  est  m  seguras.  (Oculta  las  botellas.) 

PETROLA.  ASÍ,  que  no  Se  vean.  (Oculta  las  perdices  'subiendo  en  un, 
silla.) 

Paquito.  Aya,  yayf  qué  cositas  se  ven  al  descuido.  (Por  Petrola  al 

bajarse  de  la  silla.) 

Petrola.  Ahora  las  aceitunas,  el  queso  y  todo  lo  demás  debajo 

de  las  sartenes  y  peroles.  (l0  hace.) 
Paquito.  ¿Y  esta  cesta? 
Petrola.  Á  la  Fumbre  con  ella. 

PAQUITO.  Ya  está.  (i*  arroja  á  la  chimenea.) 

Petrola.  Y  tú,  vuela;  salta  por  esa  ventana  al  campo,  y  espera 
en  el  chozajo,  que  yo  te  avisaré  para  que  entres  opor- 
tunamente. 

Paquito.  Con  tres  palmadilas. 

Petrola.  Convenido. 

Paquito.  Que  sea  pronto,  prima,  que  hace  esta  noche  mucho 


trio. 


Petrola.  (Así  te  hieles.)  Anda,  hombre,  (subido.  Le  co?e  da  la 

mano,  y  le  empuja  hasta  la  ventana;  61  se  la  besa  diciendo.) 

Paquito.  Huy  qué  manita!  (Golpe  I  ia  puerta.) 

Petrola.  Que  llaman  en  la  puerta. 

Paquito.  (Conquista  segura.) 

Voz.       ¡Eh!  Petrola!  ¿No  oyes  que  llamo,  chiquia? 

Petrola.  Quién  vá?  ¿Quién  llama? 


Nazario.  (Bien  disimula.) 
Voz.       Soy  yo,  soy  tu  Quico. 
Petrola.  ¡Da  veras!  voy  volando. 
Nazario.  (¡Qué  tal  la  loca!) 

ESCENA  X. 

LOS  MISMOS  y  QUICO. 

Quico.     ¡Ah,  já,  já! 
Petrola.  ¡Quico  de  mi  alma! 
Quico.  ¡Petrolita! 
Petrola.  Entra,  hombre. 

Quico.    ¿Qué  es  eso,  chiquia?  ¿Te  queaste  dormía? 

Petrola. Dormida  que  digamos;  no. 

Quico.    Por  fuerza,  cuando  no  oiste  que  te  silbaba. 

Petrola. Traspuesta  solamente.  ¿Pero  cómo  es  que  has  dad 
tan  pronto  la  vuelta,  Quico? 

Qüico.  Calla  mujer;  si  es  que  el  tren  correo  en  que  íbamos 
ha  descarrilao  á  los  tres  kilogramos  de  la  estación, 
como  lo  ijeron  los  guardas  cervilcs  que  mus  encontra- 
mos; y  entonces  toitos  los  pasajeros  nos  irnos  vuelto 
á  pié,  y  yo  el  primero  é  tós;  porque  ¿aónde  iba  yo  an- 
dando hasta  Aranjuez  dende  Ciempozuelos,  con  la  no- 
che que  hace  y  pá  llegá  á  tiempo  de  coger  al  guarda 
del  lápiz  antes  do  las  diez? 

Petrola.  Pues  mira,  Quico,  has  hecho  perfectamente;  porque 
el  guarda...  ¿entiendes?  el  guarda  Nazario,  ha  venido 
al  huerto  apenas  saliste  tú  de  él. 

Quico.     ¡Otra!  ¿Que  ha  vinío  el  guarda  dices? 

Petrola.  Lo  que  oyes. 

Quico.     ¿Con  el  lápiz  mágico? 

Petrola.  En  aquella  habitación  lo  tienes  durmiendo  como  un 
lirón,  y  aquí  tongo  yo  escrito  en  esta  hoja  de  su  car- 
tera, y  con  su  propio  lápiz,  los  números  para  que  pue- 
das echar  á  la  lotería. 

Quico.    ¿Qué  me  cuentas,  Petrola? 
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Petrola.  Mira,  mira  los  números,  que  bien  claros  están  todos. 

QüICO.      GiertO  que  SÍ,  8750.  (Tomando  el  papel.) 

Petrola.  Eso  es. 

Quico.  ¡Ocho  mil  setecientos  cincuenta!  ¡Chiquiál  esta  cantiá 
de  números,  es  la  mesma,  justica,  del  recibo  de  la 
hipoteca  del  huerto. 

Petrola.  ¿Es  posible,  Quico? 

Qüico.  ¡Otra!  ¿no  te  acuerdas  que  fueron  ocho  mil  setecien- 
tos cincuenta  reales  los  que  tomamos  imprestaos, 
por  mó  de  las  contribuciones  al  usurero  de  Madrid? 

Peirola.¡Puos  es  verdad,  chico!... 

Quico.    Es  cosa  de  incantanaiento. 

Petrola.  Oe  brujería. 

Quico.  Vamos,  que  ese  lápiz  es  uu  prodigio,  y  te  juro  que 
con  estos  números  sacamos  á  la  lotería. 

Petrola.  Todo  puede  ser  que  sea:  se  ven  tales  cosas  en  el  dia 
que  la  dejan  á  una  difusa. 

Qcico.  Mira,  Peirola:  yo  quiero  echarme  á  la  cara  en  el  instan- 
te á  ese  hombre. 

Petrola.  Pero  arrepara.,. 

Qmco.     Que  lo  quiero  conocer  te  igo,  y  voy  á  llamarlo  y  qn*. 

baje  con  el  lápiz. 
Petrola.  Gomo  quieras.  (Y  Paco  helándose  allá  fuera.) 
Quico.     ¡Eli!  ¡tío  Nazario,  tio  x%zario! 

VOZ.  Qllién?  ¿Quién  llama?  (Desde  dentro.) 

Quico.     ¡Otra!  naide:  yo  mesmo.  Conque  á  ver  si  abaja  usté 

pá  bajo  en  un  saltico. 
Nazario.  Voy  corriendo.  (Desde  dentro.) 
Quico.     Hay  que  rigalar  á  este  hombre. 
Petrola.  No  sé  con  qué. 

ESCENA  XI. 

LOS  MISMOS  y  baja  D.  NAZARIO. 
Nazario.  (Noche  toledana.)  (Bajando.) 

Qdico,    ¡Calle!  y  trae  castoreña  y  levitica:  ya  se  conoce  que 
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este  guarda  es  del  Real  patrinomio. 
Petrola.  Á  mí  me  pareció  cosa  de  trebunales. 
Nazario.  Buenas  noches,  señor  Quico. 
Quico.    Muy  buenas  las  tenga  su  mercé,  tío  Nazario. 
Nazario.  (¡Y  me  llama  tio  también!) 

Quico.     Vaya.,  tome  usté  una  sillica  y  platiquemos  un  rato  los 
tros. 

Nazario.  Como  ustedes  quieran,  y  si  les  parece  cenaremos. 

Petrola.  Ya  le  he  dicho  á  usted  ántcs  que... 

Nazario»  Sí,  que  no  había  d3  qué  en  el  huerto  hasta  que  viniese 

su  marido;  pero  como  á  este  lo  tenemos  ya  en  casa... 
Quico.     Tomaremos  un  tragúete,  y  tan  y  mientras,  puede  la 

Petrola  dir  cosinando  aquel  conejico  que  le  maté  esta 

tarde. 

Petrola.  Á  desollarlo  voy. 

Nazario.  No,  guárdeselo  para  mañana  á  su  pariente. 

Petrola. En  cuanto  á  vino...  dense  Un  limpión. 

Quico.     ¿Por  qué,  chiquia? 

Petrola.  Porque  no  lo  tenemos  en  el  huerto. 

Nazario.  ¡Qué  tontería!  Eso  fuera  bueno  si  yo  no  tuviese  en  mi 

cartera  un  prodigioso  lapizito,  que  proporcione  á  mi 
'        gusto  cuanto  mi  boca  le  demande. 
Quico.     Vamos,  hombre,  que  osa  es  grilla. 
Nazario.  No  es  sino  grillo.  Ecco  lo  qual.  (Saca  el  lápiz.) 
Petrola.  (Me  dáén  la  nariz  que  este  tio,  es  un  pillo  de  tomo  y 

lomo.) 

Quico.     Acércate,  chiquia. 

Nazario.  Atención,  y  ahora  verán  ustedes  cómo  el  lápiz  mági- 
co me  proporciona  una  cana  tan  excelente  como  pu- 
diéramos encontrarla  en  casa  del  mismísimo  Lhardy, 
fondista  de  Madrid. 

Petrola.  (Cuando  yo  digo.) 

Quico.     Veamos  el  prodigio. 


MUSICA 


Nazario. 


¡Lapicito  prodigioso, 
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Los  DOS. 

Nazario. 

Los  dos. 
Nazario. 

Los  TRES. 

Nazario. 
Los  dos. 
Nazario. 
Los  DOS. 
Todos. 


Nazario. 


Petrola. 
Quico. 
Los  dos. 

Nazario. 
Los  DOS. 
Todos. 
Nazario. 

Quico. 

Petrola. 

Nazario. 
Los  DOS. 


lapicito  original, 
de  tu  mágica  domando 
una  cena  regular. 
De  su  mágica  demanda 
una  cena:  já!  já!  já! 
Dos  perdices  ya  guisadas 
aquí  mismo  has  de  traer. 
Dos  pordides  jé!  jé!  jé! 
Ostras,  queso  y  aceitunas, 
y  dos  frascos  do  Jerez. 
De  Jerez,  sí,  de  Jerez. 
Silencio. 

Silencio. 

Chiton. 

Chito. 

Chist, 

que  pueda  el  prodigio 

llegar  á  su  fin. 

Animo  usté  la  lumbre, 

atizo  usté  la  luz. 

y  pronto  aquí  veremos 

del  lápiz  la  virtud. 

Animo  yo  la  lumbre. 

Atizo  yo  la  luz. 

Y  pronto  aquí  veremos 

del  lápiz  la  virtud. 

Silencio. 

Silencio. 
Silencio,  chiton. 
La  pobre  Petrola 
su  aplomo  perdió. 
El  tal  lapicito 
me  causa  terror. 
Entiendo  que  el  guarda 
no  es  guarda-cantón. 
Silencio. 

Silencio. 


Todos. 


Silencio,  Chitou. 


HABLADO- 

Nazario.  Perfectamente.  Ahora,  señor  Quico,  registre  usted  por 
encimo  de  aquel  armario  á  ver  lo  que  encuentra  allí. 
Petrola.  (¡Cuando  yo  decía!) 

Nazario.  Usted  encantadora  hortelana,  levante  aquellas  sarte- 
nes y  psroles  por  si  algo  se  oculta  debajo  de  ellos. 
Quico.     (Si  estoy  como  incantao.) 
Petrola.  (¿Va  usté  á  meter  la  pata?) 
Nazario.  (No,  á  cenar.)  (Á  ella.) 
Quico.     Pus  al  armario. 

Nazario.  En  tanto  yo  rebuscaré  por  entre  aquellos  sacos,  lo  que 
sin  duda  alguna  la  virtud  del  lápiz  habrá  puesto  á 
nuestro  alcance. 

Quico.     Pus  al  nigocio  sin  repulguicos. 

Petrola.  (Á  este  tio  le  arranco  yo  los  ojos  por  granuja;  vaya  si 
se  los  arranco.)  (  Quico  se  encarama  al  armario,  Nazario  busca 
entre  los  sacos,  y  Petrola  saca  lo  que  ocultó  debajo  de  las  sarte- 
nes y  peroles.) 

Nazario.  ¿Ven  ustedes  algo? 

Quico.  ¡Jesús!  ¡Válgame  la  Pilarica!  Aquí  topo  con  un  plato 
que  tieue  dos  perdices;  y  guisaicas  de  un  modo  que 
dan  gusto  olerías.  (Baja.) 

Nazario.  Y  aquí  tenemos  ya  los  dos  frascos  del  jerezano. 

Quico.    ¿Y  tú,  que  has  encontrao,  chiquia? 

Petrola,  Pues  nada:  que  lo  diga  el  señor. 

Nazario.  ¡Á  ver,  á  ver! 

Quico.    ¡Queso,  ostras,  aceitunas!... 

Petrola.  Y  el  salchichón,  que  sin  duda  nos  lo  ha  mandado  el 
lápiz  de  añadidura,  puesto  que  no  le  pidió  este  tio. 


Quico. 


MUSICA. 
¡Jesús,  qué  lapizico! 
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¿qué  pasmo,  vive  Dios! 
por  fuerza  que  el  demonio 
su  punta  fabricó. 

Petrola.  No  hay  duda  que  este  hombre 

granuja  y  camastrón, 
estúvose  enterando 
de  lo  que  el  primo  habló. 

Nazario.  De  piedra  se  han  quedado, 

estáticos  los  dos; 
Petrola  de  coraje, 
el  Quico  de.  terror. 


HABLADO- 

Nazario.  Conque  vaya,  ¿qué  les  parece  á  ustedes  de  la  virtud 

de  mi  lapicito? 
Quico.    ¿Qué  dices  tú  de  esto,  chiquia? 
Petrola. ¿Quién,  yo?  Me  callo. 

Quico.  Pus  yo  igo,  que  la  custion  de  los  números  de  la  lo- 
tería me  paecía  una  cosa  buena  y  hasta  cristiana,  con 
perdón  dé  ustedes;  pero  que  eso  de  que  el  lápiz  nos 
haya  traío  la  cena,  eso  me  paese  á  mí  cosa  de  brujería. 

Nazario.  ¡Cá!  no  lo  crea  usted,  amigo  Quico:  esto  significa  úni- 
camente los  progresos  y  adehnios  de  la  química 
nada  más.  ¿No  es  esto,  amabilísima  Petrola? 

Petrola.  No  conozgo  á  esa  señora. 

Quico.  ¿De  mó  que  usté  calcula  que  yo  me  sacaré  la  lotería 
con  los  números  que  usté  apuntó  en  este  papelico? 

Nazario.  Quién  sabe,  porque  como  yo  los  escribí  contra  mi  vo- 
luntad. 

Quico.    ¡Otra!  ¿y  por  qué  no  los  escribió  de  buena  gana? 
Nazario.  Imposible:  me  estaba  su  parienta  apuntando  con 

aquella  escopeta. 
Petrola.  (Así  te  hubiera  hecho  fuego.) 
Quico.    Mala  sombra.  (Á  Petrola.) 
Petrola. Es  que  yo... 
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Nazario.  No  hay  que  incomodarse,  que  todo  se  arreglará. 

Quico.  Pus  miste,  sentiría  llevarme  chasco,  porque  yo  desti- 
naba el  diriericó  que  me  hubiese  sacao,  pá  pagá  Una 
cuentecica  sobro  el  huerto,  que  me  tiene  con  el  agua 
al  piscuezo. 

Nazario.  Pues  no  so  apure  usted  por  eso,  que  aquí  está  mi  lá- 
piz para  sacarlo  del  apuro. 
Petrola.  (Pillastre.) 
Qüico.    ¡Otra!  ¿también  esa? 

Nazario.  Claro  está!  Que  dá  la  horlelanita  tres  palmadas  en  la 
puerta,  y  verá  usted  qué  pronto  arreglamos  el  negocio 
de  la  deuda. 

Petrola,  (¡Poro  será  ladrón  este  tio!) 

Quico.    Mía  tú,  chiquia:  á  ver  si  nos  largas  esas  tres  palmai- 

cas  que  ice  el  tio  Nazario. 
Petrola.  ¡Pero  Quico! 

Qüico.    No  hay  más  peros,  sino  que  sueltes  las  palmaicas. 

Petrola.  (Yo  me  como  á  este  guarda  sin  remedio.) 

Nazario.  Vamos,  señora  Petrola. 

Quico.    Á  la  puerta,  chiquia. 

Petrola.  Ya  voy  á  darlas.  (Se  dirige  á  la  puerta.) 

Nazario.  Verá  usted  qué  fenómeno  más  grande. 

Quico.    ¡Dalas  fuertes,  que  se  oigan  en  tó  el  huerto,  chiquia. 

(Da  Petrola  tres  palmadas.) 

Nazario.  Así  están  buenas. 
Qüico.    Si  acaso,  ripite.  (Lo  hace.) 

ESCENA  ÚLTIMA. 

LOS  MISMOS  y  PAQUITO. 

Petrola.  (Veremos  por  donde  salimos.)"' 

Paquito.  Aquí  me  tienes,  prima. 

Qüico.    ¿Quién  va  allí? 

Paqüito.  ¡Cielos! 

Nazario.  Adelante,  sin  miedo. 

Petrola.  (Se  armó  la  catástrofe.) 
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Qurco.    Otra:  ¿pues  este  caballerete  no  es  tu  primo,  Petrola? 

Petrola.  De  cuerpo  entero, 

Paquito.  (Me  ahogan  con  un  cabello.) 

Quico.    ¿Y  qué  viene  á  buscar  en  el  huerto  á  estas  horas? 

Nazario.  Pues  viene  á  regalarle  á  su  prima  el  recibo  del  prés- 
tamo contra  el  huerto,  y  á  hacer  las  paces  con  usted 
como  pariente  cariñoso. 

QUICO.      Ya,  Conque...  (Con  el  señor  Nazario.) 

Paquito.  (Pero  prima.)  (Á  ella.) 

Petrola.  (Suelta  el  recibo  y  aguántate,  tonto.)  (Á  él.) 

Quico.    ¿Qué  dices  tú  de  esto,  Paco? 

Paquito.  ¿Yo? 

Petrola.  (Dále  el  documento.)  (Á  Paco.) 

Paquito.  Pues  digo,  que  aquí  esta  ya  el  recibito  de  los  ocho 
mil  setecientos  cincuenta  reales  que  yo  he  pagado  por 
ustedes,  en  prueba  de  que  los  quiero.  (Da  el  recibo  á 

Quico.  ) 

Quico.    Pus  es  verdá  lo  que  ize:  que  este  es  el  mesmo  recibo 

que  yo  firmé  al  usurero. 
Nazario.  Prodigios  da  mi  lápiz. 

Paqüito. .Agua,  una  poca  de  agua,  que  me  siento  muy  mal. 
Nazario.  ¡Pobre  muchacho! 

Quíco.    Será  de  frió,  chiquio;  por  qué  estás  temblando  como 

un  azogao? 
Petrola.  Arrímate  para  el  fogón. 
Paquito.  No,  no  quiero  servir  de  leña. 

Nazario.  No,  si  loque  tiene  el  joven  Paquito  es  hambre,  acer- 
quémonos para  la  mesa,  y  ya  verán  ustedes  cómo  con 
esos  manjares  y  un  par  de  tragos  de  Jerez,  se  le  pasa 
la  indisposición. 

Paquito.  (¡Mi  cena!)  (Fijándose  en  ella.) 

Nazario.  Al  lápiz  mágico  se  lo  debemos  todo. 

Paquito.  ¡De  veras,  eh! 

Petrola.  (Pobre  primo.) 

Quico.    Vamos,  estoy  contento  y  me  riconcilio  contigo.  Toma 

mi  mano  y  abraza  á  tu  prima. 
Nazario.  Un  momento.  Antes  del  abrazo  necesito  yo  saber. 
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quién  abona  cuatrocientos  reales  de  costas  que  se  han 
causado  en  la  demanda  de  deshaucio  del  huerto,  y 
cuyo  recibo  me  ha  entregado  para  su  cobro  el  escriba- 
no de  Ciempozuelos,  don  Nazario  Días.  (Á  Petrola.)  (Ese 
soy  yo.) 

Petrola.  (Lo  presumía.) 

Quico.    ¡Otra!  ¿Esa  más  tenemos? 

Petrola.  (Págalos  por  Dios,  primo.) 

Paquito.  (Garambita  qué  saqueo.) 

Qüico.    Justos:  (Mirando  a  recibo.)  Cuatrocientos  ríales  que  no 

los  tengo. 
Nazario.  Pues  habrá  embargo. 
Qüico.    Es  que... 

Petrola.  (Me  arrrojo  en  el  fogón,  si  no  los  pagas.) 
Paquito.  Pero... 

Nazario.  Y  daré  un  escándalo  gordo,  ¡eh! 

Paquito.  Venga  acá  ese  recibo,  y  allá  va  un  cuatrocientos.  (Da 

un  billete.) 

Nazario.  Toma  y  daca...  los  mandamientos  de  la  Carraca,  que 

USted  COnOCe.  (Á  Paquito.) 

Paquito.  (Se  quedó  conmigo  el  viejo.) 
Qüico.    Agraeciencio,  señor  primo. 
Petrola. Primo  lo  ha  sido  esta  noche. 
Paquito.  Siempre. 

Nazario.  Y  ahora  á  cenar  los  cuatro,  brindando  agradecidos  por 

este  prodigioso  lápiz.  (Lo  muestra.) 

Petrola. Traiga  usted  acá,  so  tio  granuja.  (Lo  quita  el  lápiz.) 


MUSICA. 

Petrola  y  Paco.  Si  este  lápiz  no  arranca  . 

vuestros  aplausos, 
va  á  conocer  «el  Quico 
que  lo  engañamos. 
Y  al  más  blando  marido 
como  se  escame, 
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si  derrota  por  alto 
no  hay  quien  lo  aguante. 
Con  que  atención, 
que  ya  de  los  telares 
baja  el  telón. 
Todos.  Palmas  par  Dios, 

y  de  paso  contento 
queda  el  autor. 


FIN. 
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